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En este año, creemos haber cumplido el programa que nos habíamos propuesto, 
haciendo todo lo que estaba en nuestra mano para ayudar a las personas de buena vo- 
luntad a mantenerse firmes en la sana doctrina: ir contracorriente para no ser arrastra- 
dos por la corriente irracional y destructiva que intenta imponerse hoy a la Iglesia por 
todos los medios. 


Hemos denunciado el grave peligro que corre la Iglesia católica, a través del 
neomodernismo, de dejar de ser la verdadera Iglesia, “columna et firmamentum veri- 
tatis”, único medio de salvación, quedando reducida en cambio a una de tantas “co- 
muniones”, fuente sólo de confusión y error. 


Hemos tratado de señalar y refutar con argumentos exhaustivos, aun a costa de 
parecer prolijos y pedantes, las desviaciones en la doctrina y en la disciplina, de perso- 
nas e institutos, que con su ministerio producen inmensos daños entre los fieles, espe- 
cialmente entre los jóvenes, y lo que es mucho más grave, entre los alumnos iniciados 
en el Sacerdocio. Son los despojadores de la Iglesia de Dios, traicionando el mandato 
recibido de la Iglesia, transmitiendo no la doctrina católica, sino las “pseudo-noticias” 
rechazadas por el Magisterio como opiniones erróneas, contrarias a las fuentes de la 
Revelación. 


A estos falsos profetas les encantan las aguas estancadas, presentadas por ellos 
como un estanque límpido (racionalmente claro) y tranquilo, en el que reflexionar y 
formar la vida cristiana a la luz del Vaticano II. Nuestra tarea es agitar las aguas, mos- 
trar a todos cuán grande es la contaminación existente. 


ES 


Muy pocas, poquísimas, impugnaciones nos han llegado por escrito, pero son 
significativas; a menudo indicativas de mala fe o de crasa ignorancia de la verdadera 
doctrina por parte de estos protestantes-guerrilleros-innovadores. Porque en ellos 
nunca hemos encontrado un solo argumento en apoyo de sus pretensiones; ni una sola 
refutación u observación contra nuestras exposiciones y críticas. Al contrario, la ma- 
yoría son meros insultos, incluso insultos vulgares y triviales. 


Otro indicio de mala fe: casi todas las objeciones son anónimas: algunos han 
intentado justificar su anonimato con lo que pone en el título de nuestra revista, sin 
reflexionar, como todos los irracionales, que mientras ellos tienen a quién escribir y a 
quién insultar, nosotros ni siquiera tenemos a quién responder con más argumentos: 
Púnico, verdadero y cobarde anonimato el suyo. 


Un portador de la Orden en desbandada —capuchino cualificado, ministro de 
Dios— escribió, firmando él mismo, que nuestro anonimato (inexistente, porque sí no 
tiene editor a cargo) es un pecado grave, demostrando que ha olvidado hasta los casos 
más elementales de moralidad. 


Una Hija de San Pablo —Reina de los Gansos— clama, también firmando ella 
misma que, sí si no no la entristece porque, en su opinión, no es constructiva: eviden- 
temente ha olvidado que la Verdad es constructiva por su propia naturaleza. En cambio, 
las Ediciones Paulinas, a las que —según escribe— está particularmente unida desde 
hace tantos años, y que —como he afirmado repetidamente en si si no no no— se han 
encargado de demoler la Doctrina y la Moral incluso en las familias en el postconcilio, 
así como la de arrastrar a la Iglesia al estercolero; no la entristecen. ¡Bendita sea ella! 
Ni siquiera el reproche paternal del Papa la entristece. Ella escribe que la vida le enseña 
a uno a.... ¡a ser gracioso!” 


Todas estas personas, que afirman sin argumentos, y los que insultan son los 
representantes del lastre de la Iglesia, es decir de cuantos quieren arrastrarla en la libe- 
ralización distorsionada de la moda: la libertad de Cristo no es adhesión o compromiso 
con el mundo, sino que es la libertad de los hijos de Dios, que preserva del espíritu del 
mundo. 


La Iglesia de Cristo está fundada en la Tradición, en la Sagrada Escritura y en el 
Magisterio infalible y este fundamento no puede ser modificado ni por los tiempos, ni 
por las circunstancias, ni por la mentalidad humana que, a lo largo de los siglos, cons- 
truye y derriba alternativamente sus ídolos. 
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Para muchos oficios de responsabilidad en la Iglesia es común el lamento: “Es- 
cribas y fariseos se sentaron en la cátedra de Moisés ” (Mt 23, 2), con el agravante de 
que no podemos añadir: “Escucha, considera lo que te enseñan”. 


ES 


Para todo aquel que tiene la capacidad y la responsabilidad, es un deber colaborar 
positivamente en el esfuerzo de desenmascarar los errores y desviaciones de aquellos 
que, a pesar del conocimiento de la Doctrina y la corrección recibida, siguieron obsti- 
nadamente en defensa del propio yo y en detrimento de la Verdad. Y, si se dice que 
estamos equivocados, en lugar de gritar escándalo, y hacer la comedia de rasgarse las 
vestiduras, que se demuestre lo que hemos escrito contra la Verdad y la Doctrina. 


Sólo al diablo y sus seguidores pueden molestarse que se defienda la doctrina de 
la Iglesia. 


ES 


Los profanadores del Templo fueron expulsados a latigazos: esos latigazos, que 
afectaban materialmente a los profanadores y a sus pertenencias, estaban moralmente 
dirigidos a quienes tenían la autoridad y no la usaban, permitiendo la profanación. I 
Hoy en día, mucho peor que los destructores de la Iglesia son aquellos que, directa o 
indirectamente, los protegen o les permiten continuar con sus actividades perturbadoras 
sin ser molestados. 


La historia de la Iglesia enseña que toda herejía nació y se consolidó en el tiempo 
por la sumisión y permisividad de las Autoridades. 


Todavía hoy, los más dañinos para la Iglesia son aquellos que detentan cualquier 
forma de autoridad en ella, y favorecen el no gobierno o se adaptan a él: cediendo y 
permitiendo todo, en lugar de cumplir con el gravísimo deber de los encargados de la 
Iglesia; peor aún: aquellos que se aprovechan del cargo — como quiera que se haya 
ganado u obtenido— para inocular el veneno de las innovaciones doctrinales y socavar 
la disciplina, llamando a enseñar o preservando en la enseñanza y protegiendo a neo- 
modernistas, a los contestatarios, a los “cristianos por el socialismo”, etc. 


Descuidado, dañado, disperso está, en todo caso, el rebaño de Cristo; mientras 
que la Autoridad, en el plan divino, ha sido constituida para cuidar y guiar al rebaño, 
con mansedumbre y fortaleza. 


ES 


Nuestra publicación nos ha granjeado, sin nosotros buscarlos, muchos amigos en 
todas las esferas eclesiásticos. 


Gracias a sus adhesiones espontáneas y a las de otros, si si no no ha llegado, por 
ejemplo, a más de 2300 clérigos sólo en la ciudad de Roma. 


Esto nos alegra porque, a su debido tiempo —la hora de la muerte se nos echa 
encima a todos—, nadie podrá decir que ha sido arrastrado por la corriente por no haber 
oído ninguna señal de alarma y por haber perdido, en la maraña de nuevas y distorsio- 
nadas teorías, un punto de referencia que repetía clara y oportunamente la Doctrina. 
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En un año, la situación de la Iglesia Católica, en general, ha empeorado. No tan- 
tos Años Santos, la decadencia de la Fe aumenta rápidamente; mientras que las medidas 
para frenar esta decadencia o no se toman o se limitan a algunos lamentos verbales, 
que pasan rápidamente sin dejar rastro. 


Roma, con sus Dicasterios, con sus Universidades Eclesiásticas ha dejado de ser 
un estandarte y un ejemplo para todo el mundo católico: un ancla de seguridad doctri- 
nal, una garantía de sólida formación espiritual. Pues bien, nuestro apostolado (incluso 
en nuestra escasez) tiende a este objetivo: para que Roma «felix, glorioso sanguine 
duorum Principum decorata» vuelva a su tarea de ser hogar ardiente de catolicidad 
para todos los bautizados, y faro de luz para toda la gente. 


La Dirección 


